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LO QUE TE LLEVAS HOY

Tu registro de escucha: una conversación real de tres minutos sostenida sin dar un solo
consejo —con las tres preguntas que usaste en vez de soluciones, el resumen que le
devolviste a la otra persona y lo que te costó callar.
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Apertura: Escuchar sin arreglar: el silencio no es una falla de la
conversación

Saber ancestral
En los pueblos indígenas de Colombia hay una forma de reunirse que no se parece ni a una
clase ni a una asamblea de colegio: el círculo de la palabra. Se sientan en círculo —sin
tarima, sin cabecera, sin nadie al frente—, lo conducen los mayores, y la palabra circula:
cada quien habla en su turno y termina de hablar. La ONIC y el CRIC los siguen convocando
hoy, y hay círculos documentados que duran cinco horas. Tres rasgos nos importan.
Primero: la palabra circula, no compite. No hay que ganarse el turno levantando más la
voz ni interrumpiendo; el turno llega. Segundo: el que conduce es el que más escucha.
Los mayores no dirigen hablando: dirigen sosteniendo el espacio para que hablen los demás.
Tercero: el círculo no se acaba cuando alguien encuentra la respuesta, sino cuando
todos alcanzaron a decir lo suyo —y por eso hay que ir con tiempo—. Compáralo con una
conversación de recreo, donde el que habla apenas alcanza a decir tres frases antes de que
alguien lo tape con un «eso no es nada, a mí me pasó…». No es que allá tengan más paciencia:
es que saben que la palabra ajena necesita espacio para salir completa.

Saber contemporáneo

¿Y sirve de algo escuchar, si uno no aporta nada útil? Se midió. Guy Itzchakov, Avraham
Kluger y Dotan Castro hicieron cuatro experimentos: unas personas hablaban de un tema que
les importaba frente a alguien que escuchaba bien —con atención, sin juzgar y sin apurar—,
y otras frente a alguien distraído. Los bien escuchados bajaron su ansiedad, y eso produjo
algo que nadie esperaría: dejaron de defenderse. Empezaron a ver las dos caras de su
propio asunto, reconocieron sus contradicciones —y, esto es lo notable, pudieron tolerarlas
sin angustiarse— y sus posturas se volvieron menos extremas (Itzchakov, Kluger y Castro,
2017). Traducido a tu vida: el que escucha bien no necesita dar un solo consejo para que
el otro piense mejor. La escucha sola ya lo hace. Y al revés: cuando alguien se siente juzgado o
apurado, se pone a defender su versión —y quien está defendiéndose no está pensando—.

Pregunta-puente

En el círculo, el que conduce es el que más calla, y nadie interrumpe para acortar camino.
¿Cuántas veces esta semana tapaste a alguien con un «lo que tienes que hacer es…»
antes de que terminara de contar lo que le pasaba?

Saber y saber hacer

Al terminar podrás: (1) distinguir escuchar de esperar turno, y reconocer en conversaciones
reales cuál de las dos hiciste; (2) explicar por qué dar la solución demasiado pronto cierra la
conversación, y por qué el silencio hace trabajo; (3) crear tres preguntas que abren en lugar de
resolver; (4) sostener una conversación real de tres minutos sin dar un solo consejo, y devolver
un resumen que la otra persona reconozca como suyo.
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Ruta MILC: así vamos a aprender

Autor Dr. Álvaro Cárdenas Orozco
DBA Comprende los fenómenos que afectan a su territorio, regula sus emociones ante

ellos y acompaña a otros con empatía (transversal 6°–11°, articulado con la política
«Escuela, territorio de vida» del MEN, Resolución 006519 de 2025, y la Ley 1620 de
2013)

Referentes Primera ayuda psicológica (OMS, 2011/2012) · Directrices IASC (2007) · USGS y
Servicio Geológico Colombiano · Pueblo nasa y la minga (CRIC) · Dussel · Estoicismo ·
Floridi

Producto final Tu registro de escucha: una conversación real de tres minutos sostenida sin dar un solo
consejo —con las tres preguntas que usaste en vez de soluciones, el resumen que le
devolviste a la otra persona y lo que te costó callar.

→ Este es el primer momento del año, y va primero por una razón: todo lo que viene después —herir
con la palabra, reparar, volver a confiar— supone que alguien sea capaz de oír al otro hasta el final.

Ruta MILC: así vamos a aprender

1
Escucha

Observo, escucho
y pregunto.

2
Sistematización
Callo y entiendo.

3
Praxis

Construyo y aplico.

4
Evaluación
Reflexión
liberadora.

→ Primero, dos conversaciones tuyas: una en la que te sentiste escuchado y otra en la que no. Vas a
encontrar la diferencia solo, antes de que nadie te la explique.

Estación 1 de 3 · Escucha

Escena para escuchar

Actividad 1 · IDENTIFICA — Dos conversaciones. Nadie va a leer esta página. Primera.
Recuerda una vez en que le contaste algo importante a alguien y te sentiste escuchado:
¿quién era, qué hizo con la cara y con el cuerpo, qué te dijo, y —sobre todo— qué no hizo?
Segunda. Ahora una en que contaste algo y no te sentiste escuchado. ¿En qué segundo
exacto se te quitaron las ganas de seguir contando? Fíjate si fue cuando te dieron un consejo,
cuando te contaron un caso peor o cuando alguien miró el celular. Tercera parte, la incómoda.
Recuerda una vez en que tú fuiste el que no escuchó: alguien te estaba contando algo y tú lo
arreglaste, lo apuraste o lo tapaste con tu propia historia. Todo el mundo tiene una; el que no la
encuentra es porque lo hace muy seguido.

MARCA CUANDO LO HAYAS HECHO

Escribiste las dos conversaciones y, en la primera, qué no hizo la persona que te escuchó bien.
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Fase 2 · Sistematización: entender la escucha

Identificaste el segundo exacto en que se te quitaron las ganas de seguir contando.

Anotaste una vez en que el que no escuchó fuiste tú, sin justificarte.

En tu cuaderno (Actividad 1 · IDENTIFICA). Título: «Actividad 1. Dos conversaciones». Formato: las
dos conversaciones, con el momento en que la segunda se cerró + tu propio caso. Extensión: media
página. Sabes que terminaste cuando puedes nombrar una cosa concreta que hizo la persona que sí
te escuchó. Esta página es tuya: nadie más tiene que leerla si tú no quieres.

→ Ya las tienes. Ahora, qué es escuchar de verdad, qué hace el silencio y por qué arreglar suele ser una
manera educada de interrumpir.

Fase 2 · Sistematización: entender la escucha

Cuatro claves sobre escuchar de verdad
Cuatro claves para que escuchar deje de ser «quedarse callado» y pase a ser algo que se hace
a propósito.

1 Escuchar no es esperar turno. Hay una manera muy común de parecer que se escucha:
quedarse callado mientras se prepara la respuesta. Se nota, y se nota rápido: el que
espera turno contesta antes de que el otro termine la última palabra, porque su frase
ya estaba lista. En el círculo de la palabra eso no cabe: como el turno llega solo, no
hay que pelearlo, y entonces la cabeza queda libre para oír. Señal para detectarte: si
mientras el otro habla ya sabes exactamente qué vas a decir, no estás escuchando: estás
redactando.

2 El silencio trabaja, y casi nadie lo deja trabajar. Después de que alguien dice algo difícil
viene una pausa, y esa pausa incomoda: se siente como una falla de la conversación,
como si a uno le tocara llenarla. No es una falla. Es el momento en que el que habla
decide si sigue —y lo más importante suele venir después de esa pausa, no antes—.
Regla práctica: cuando el otro se calle, cuenta hasta tres antes de decir nada. Vas a
descubrir que en la mayoría de los casos no te toca hablar a ti: el otro retoma solo.

3 Arreglar es una forma educada de interrumpir. «Lo que tienes que hacer es…», «no
te preocupes, eso pasa», «yo que tú…». Suenan a ayuda y funcionan como puerta
cerrada: le dicen al otro que ya entendiste —aunque apenas llevas medio minuto— y
que la conversación puede terminar. Peor todavía es el caso propio: «a mí me pasó
algo parecido» le quita el tema al que lo trajo. Y hay algo que el estudio de Itzchakov y
su equipo deja claro: cuando alguien se siente juzgado o apurado, se pone a defender
su versión, y quien se defiende deja de pensar. Aconsejar temprano no acelera la
solución: la aleja.
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Fase 2 · Sistematización: entender la escucha

4 Preguntar en vez de resolver. Si no vas a dar consejos, ¿qué haces con la boca?
Preguntas, pero de un tipo preciso: las que abren en vez de las que cierran. Cierran
las de sí o no («¿y le dijiste?»), las que ya traen la respuesta adentro («¿no será que
estás exagerando?») y las de curiosidad de chisme («¿y quién más estaba?»). Abren
tres: «¿cómo fue?», «¿qué fue lo más difícil de eso?» y «¿qué necesitas ahora?». Esa
última es la que cambia todo, porque muchas veces la respuesta no es «una solución»
sino «que alguien me oiga», y hasta que no se pregunta, el que escucha no tiene cómo
saberlo.

La conversación que no se arregla, paso por paso

1. Guardo el celular donde no se vea. Boca abajo sobre la mesa todavía se ve.

2. Miro y no hablo mientras el otro cuenta. Ni un «ajá» cada tres segundos.

3. Cuento hasta tres cuando se calla. Casi siempre retoma solo, y ahí viene lo importante.

4. Pregunto para abrir: «¿cómo fue?», «¿qué fue lo más difícil?».

5. Resumo y devuelvo: «entonces lo que te tiene mal es ____, ¿voy bien?». Que él corrija.

6. Pregunto qué necesita —y solo si pide consejo, doy consejo—.

Errores comunes y su corrección

Esperar turno: tu respuesta ya estaba lista antes de que terminara. El caso propio: «a mí me
pasó algo parecido» le quita el tema al dueño. Llenar el silencio: la pausa era del otro, no tuya.
El consejo temprano: cierra la puerta y suena a «ya entendí, cambiemos de tema». Minimizar:
«eso no es nada» y «hay gente peor» no consuelan a nadie. El interrogatorio: preguntar mucho
tampoco es escuchar si son preguntas de chisme. El celular: mirarlo una sola vez ya le dijo al
otro dónde estaba tu atención.

En tu cuaderno (Actividad 2 · EXPLICA). Título: «Actividad 2. Abrir y cerrar». Formato: dos columnas
—«preguntas que abren» y «frases que cierran»—, con al menos cuatro en cada una, sacadas de tus
propias conversaciones de la Actividad 1. Extensión: media página. Sabes que terminaste cuando
puedes explicar por qué «no te preocupes» cierra una conversación en vez de calmarla.

→ Ya sabes qué es. Es hora de hacerlo: tres minutos callado, con preguntas en vez de soluciones. Es
más difícil de lo que suena.
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Fase 3 · Praxis: sostener la escucha

Fase 3 · Praxis: sostener la escucha

Cómo se sostiene una conversación sin arreglarla

Ahora se practica. Primero en parejas y con cronómetro, porque callar tres minutos es mucho
más difícil de lo que parece; después, con alguien de verdad.

1 Los tres minutos (6 min, en parejas). Uno habla de algo que le importa; el otro no
dice absolutamente nada durante tres minutos —puede mirar, asentir, nada más— y
luego cambian. Al terminar, el que habló responde una sola pregunta: «¿en qué momento
sentiste que te estaban oyendo?». Casi siempre pasa lo mismo: al que calló se le
hicieron eternos los tres minutos, y al que habló se le pasaron volando.

2 Las preguntas que abren (8 min). Escribe tres preguntas tuyas que sirvan para que
alguien siga contando —no para averiguar detalles—. Pásalas por el filtro: ¿se puede
contestar con sí o no? Entonces no sirve. ¿Ya trae adentro lo que yo creo? Tampoco.
Guarda las tres: son la herramienta que vas a usar el resto del año, y también en el
momento 5, cuando toque abrir una conversación difícil.

3 El resumen que devuelve (8 min, en parejas). Segunda ronda: ahora el que escucha, al
final, devuelve un resumen de dos frases —«entonces lo que te tiene mal es ____»— y
el que habló dice si le quedó bien o no. Este paso es el que convierte la escucha en algo
verificable: si el resumen falla, no hubo escucha, por callado que uno haya estado.

4 La conversación real (fuera de clase). Escoge a una persona —de la casa, del salón,
del barrio— y sostén con ella una conversación de tres minutos sin dar un solo consejo.
No le avises que es una tarea: el punto es que sea una conversación de verdad. Y anota
después lo que más cuesta anotar: cuántas veces estuviste a punto de interrumpir, y qué
ibas a decir.

Antes de cerrar tu registro de escucha

Sostuviste tres minutos sin dar un solo consejo y sin contar un caso tuyo.

Usaste al menos dos de tus tres preguntas que abren.

Le devolviste un resumen y la otra persona lo reconoció como suyo (o lo corrigió).

Dejaste al menos un silencio sin llenarlo, y anotaste qué pasó después.

Anotaste cuántas veces estuviste a punto de interrumpir y qué ibas a decir.

Entendiste que escuchar bien no es quedarse callado: es hacer que el otro alcance a
terminar.
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Producto de la sesión

Plantilla de trabajo

Mis tres preguntas que abren. 1) ____ · 2) ____ · 3) ____ (ninguna se contesta con sí o no).
El resumen que devuelvo. «Entonces lo que te tiene ____ es ____, ¿voy bien?»
La pregunta final, siempre la misma. «¿Qué necesitas ahora?» —y si la respuesta es «nada,
solo contarlo», ya cumpliste—.

En tu cuaderno (Actividad 3 · CREA). Título: «Actividad 3. Mi registro de escucha». Formato: las tres
preguntas + qué contó la persona + el resumen que devolviste y si acertaste + cuántas veces estuviste a
punto de interrumpir. Extensión: una página. Sabes que terminaste cuando puedes escribir algo que
la otra persona dijo después de un silencio que no llenaste.

→ El producto es un registro de escucha. No se evalúa por lo que dijiste, sino por lo que la otra persona
alcanzó a decir gracias a ti.

Producto de la sesión

Registro de escucha: tres minutos sin consejos, con preguntas que abren y un resumen
devuelto.

Criterios de calidad
(1) La conversación se sostuvo sin dar consejos y sin desviarse hacia un caso propio. (2) Las
tres preguntas abren: ninguna se contesta con sí o no, ni trae la respuesta adentro. (3) El
resumen devuelto fue reconocido como suyo por la otra persona, o corregido por ella. (4) Se
registró al menos un silencio sostenido y lo que la otra persona dijo después. (5) El registro
anota los impulsos de interrumpir, no solo los aciertos.

→ Antes de cerrar, revisa una cosa: si en tus tres minutos apareció la frase «a mí me pasó algo
parecido», la conversación dejó de ser del otro.

Evaluación liberadora · cinco dimensiones

Sentido de la evaluación
Evaluar no es solo revisar una nota. Es reconocer qué aprendí, qué cambió en mí, qué
emociones manejé, cómo me relaciono con la ciudad y la comunidad, y qué le dejaré a quien
viene detrás.

Mi reflexión liberadora en cinco dimensiones. Completa cada frase iniciada:
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Triángulo de pensamiento · cierre filosófico

Dimensión Mi respuesta (frame starter) Algo que descubrí
1. Personal Lo que más cambió en mí fue

2. Emocional La emoción más fuerte fue y la
regulé

3. Ciudadana En democracia esto importa porque

4. Local (Cartago) En mi barrio sería útil para

5. Intergeneracional A mi abuela/abuelo le diría

Para la próxima sustentación. Vuelve a esta tabla en seis meses. Verás que las respuestas cambian —
no porque lo aprendido cambie, sino porque tú cambias. La evaluación liberadora es una conversación
contigo a través del tiempo.

→ Cerramos con tres voces: la escucha que funda comunidad, la disposición a cambiar de opinión con
lo que se oye, y qué se cultiva cuando alguien escucha bien.

Triángulo de pensamiento · cierre filosófico

Dussel · lente del nosotros
«Aquel que es capaz de escuchar silenciosamente al Otro como otro es el que puede constituir
una comunidad y no una mera sociedad totalizada.»
— Enrique Dussel · Filosofía de la liberación (1977)
Dussel pone la escucha en un lugar que sorprende: no como una buena costumbre, sino
como lo que hace la diferencia entre un grupo y un montón de gente junta. Un salón donde
nadie termina de hablar es una «sociedad totalizada»: funciona, se organiza, saca notas —y
nadie sabe realmente qué le pasa al de al lado—. Y fíjate en el adverbio: silenciosamente. No
dice escuchar para responder mejor, ni para ayudar: dice escuchar en silencio al otro como
otro, es decir, sin convertirlo en una versión de uno mismo.
¿En mi salón hay alguien que nunca alcanza a terminar de hablar porque siempre lo
tapan?

Estoicismo · Marco Aurelio · Meditaciones VI, 21 (c. 175 d.C.) · cuidado interior

«Si alguien puede refutarme y probar de modo concluyente que pienso o actúo incorrectamente,
de buen grado cambiaré de proceder. Pues persigo la verdad, que no dañó nunca a nadie; en
cambio, sí se daña el que persiste en su propio engaño e ignorancia.»
— Marco Aurelio · Meditaciones VI, 21 (c. 175 d.C.)
Esto lo escribe el hombre más poderoso de su mundo, y dice algo incómodo: estoy dispuesto
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Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

a que lo que oiga me cambie. Ahí está la diferencia entre oír y escuchar: el que espera turno
ya decidió que no va a mover nada de lo suyo. Y el remate es exacto: el que insiste en su
propio error se daña a sí mismo. Escuchar no es un favor que uno le hace al otro —es la única
manera de enterarse de lo que uno tiene mal—. Por eso el estudio de Itzchakov encaja aquí: al
que se sintió escuchado se le aflojaron las certezas, y pudo mirar las dos caras sin angustiarse.
¿Cuándo fue la última vez que cambié de opinión por algo que alguien me dijo?

Floridi · lente de la infoesfera
«El florecimiento de las entidades informacionales y de toda la infoesfera debe promoverse
preservando, cultivando y enriqueciendo sus propiedades.»
— Luciano Floridi · La ética de la información (2013; trad.)
Floridi habla de cultivar, y esa palabra sirve exactamente aquí. Escuchar bien no es no hacer
nada: es hacer que exista algo que sin ti no existiría —lo que el otro alcanzó a pensar
mientras hablaba—. Y hay una versión de esto que se te va a aparecer todo el año: en un
chat nadie deja silencios, todo el mundo responde de una y encima queda escrito. Lo que
se dice apurado se conserva igual que lo que se dice pensado, y por eso las conversaciones
difíciles casi nunca deberían ocurrir por chat.
¿Cuántas conversaciones importantes tuve esta semana por chat, que habrían salido
mejor de frente?

Nota para el docente. Las tres son citas textuales y llevan su referencia debajo. Puedes remitir a la obra
en clase.
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Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

Criterio Lo logré En proceso Necesito apoyo

Comprensión del
tema

Explico las ideas con
mis palabras.

Reconozco las ideas,
falta precisión.

Necesito repasar lo
básico.

Calidad de la
escucha

Sostuve la
conversación sin
dar consejos y la
otra persona siguió
hablando por su
cuenta.

Aguanté un rato, pero
terminé contando mi
propio caso parecido.

Interrumpí con la
solución en el primer
minuto.

Aplicación y
producto

Mi producto cumple los
criterios.

Está armado, con
ajustes pendientes.

Aún está en
construcción.

Reflexión 5
dimensiones

Respondí cada una con
honestidad.

Respondí algunas con
detalle.

Mis respuestas son
muy generales.

Triángulo de
pensamiento

Conecté las 3 voces
con mi trabajo.

Conecté al menos una. No las relaciono con mi
proceso.

Hoy entendí que:

Mi compromiso para la próxima sesión es:

Cita de despedida · Marco Aurelio

“El obstáculo en el camino se vuelve el camino. Lo que estorba al camino se vuelve camino.”
Cada error de hoy, bien observado, se convierte en pieza del camino que pisarás mañana.

Nombre completo:
Fecha: Curso/grupo:
Mi firma:

Para la próxima sesión. Dos cosas. Primero, escucha a alguien con quien casi no hablas —no
a tu mejor amigo, que es lo fácil: al que se sienta solo, al que acaba de llegar, a alguien mayor de
tu casa—. Tres minutos, tus tres preguntas, ningún consejo. Anota una cosa que aprendiste de esa
persona y que no tenías cómo saber. Segundo, pregunta en tu casa cómo se hablaba antes: averigua
con alguien mayor dónde se conversaba en su época —en el corredor, en la cocina, en el andén al
atardecer, después del almuerzo del domingo—, quién hablaba y quién escuchaba, y si había algún
lugar o momento en que los muchachos podían decir lo suyo. Trae: lo que aprendiste escuchando y la
costumbre que te contaron. Vas a encontrar algo que sorprende: casi todas las familias tenían un lugar y
una hora para conversar, y casi ninguna los tiene ahora.
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